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PARAÍSO ADENTRO
 




  




Manzana 1
 

De cerca eres noche que ilumina
luz en silencio de mirada
fado compuesto de manzana
y abrazo insondable.

 

Apenas la mañana
revela su indiscreción de sol
se besan las vidas que nos faltan.

 

Y ninguno transita en el tiempo
ni evoca la aparición del día.
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Manzana 2
 

La descubro íntima
con entraña de manzana prometida.

 

Saboreo su perfume
tiento la carne circular
y como de su mirada.

 

Llave roja
colina incandescente
reposa en mi humedad de madrugada.
 

Quédate así
en espacio diluido
a puerta cerrada.
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Manzana 3
 

Allá
en nube de lluvia
anticipaste lágrimas.

 

Más arriba
un beso eleva el cielo
y recuestas tu vida.

 

En esa cumbre
plantamos el primer alivio
sin sabor de fruto prohibido
y un abrazo de sol con fuego derramado.
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Manzana 4
 

Abre aquí tu fruto blanco
y decreta mi expulsión
del Paraíso.

 

Recorta el laberinto rojo
de caída sin fin.

 

Ondula la pasión
con tentaciones de víbora.

 

Matemos juntos
esos parásitos que fingen ser Dios
y prohiben el amor.

 

Oigamos crecer el pasto
al tocar el cielo
confabulados en el primer milenio amoroso.
 

[image: Pleca1.png]
 




  




Manzana 5
 


 

Sube
respira tempestad
acomoda sin freno tu erupción
en mi escarpado vientre.

 

Mira adentro
donde existe el círculo escarlata
esa manzana de siglos
a la espera del trasplante
de mi mano.

 

Un corazón sin sosiego
late ahora con desesperación de mordida
y sueña que recorres mi sangre de lava.
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Manzana 6
 

Suave cáscara roja
pareces transparencia de horizonte nuevo
semilla en crisálida
tacto que abre destino.

 

Por eso te hablo así:
“Buenos días fruta redonda”, cuando despierto
“Buenas noches árbol horizontal”, poco antes
 de dormir.
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Manzana 7
 

Danza tu sabor
entre vientos de galaxia.

 

El vaho celestial alienta el sonido del trigo
mientras aro tu sonrisa
extraña rotación de planeta rojo.

 

A ti
 a mí
una manzana nos acumula
con ilusión de cosmos.
 

[image: Pleca1.png]
 




  




Manzana 8
 

La abrí en dos partes
sin reminiscencia
de pecado
ni culpa de paraíso
perdido.
 

Ninguna cruz en incendio
ningún dragón vomitando condenas.
 

Al besar su corazón sin ropaje
los fantasmas inquisidores
huyeron con espanto.
 

¿Alguien más permaneció?
Nosotros que siempre quedamos
quedamos siempre.
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Manzana 9
 

Frente al mural de la galaxia murmuraste:
̶En ese árbol de constelación estamos
Y hasta entonces revelé:
̶Dentro del planeta manzana.

 

En cada trazo aparecimos
y hasta en aquella escultura
entreverados al desnudo
con destino sin vuelta
y proclama de cercanía insaciable.
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Manzana 10
 

Alzo la mano
arranco una manzana
aparecen tus labios
y atrás el horizonte
muestra la curvatura
de tus ojos.

 

Encima de mis sueños,
la esfera púrpura
confirma la premonición
de tu permanencia.
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Manzana 11
 

Dame esas manzanas
una de tierra
y otra de luz.

 

A cambio
te ofrendo mi letra de lápiz
con punta trémula.

 

Así estará tu alma roja
en mi blanco litoral.

 

Así estará
mi profundidad de agua
 en tu sagrario subterráneo
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Manzana 12
 

Vas, vienes
en navegación de ola
que rompe distancias de arena.
 

Extiende tu espuma
manzana de mar
y atrae mi huella de náufrago
para inundar tus labios de isla

 

Vas, vienes
Voy, vengo
y al instante
se conforma un mar propio.
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Manzana 13
 

Acariciamos el libro
del paraíso perdido
y apareció
la primera letra.

 

Apenas
 leímos nuestros nombres
lejanamente inscritos.

 

Al paso de las páginas
se acercaron
y nos descubrimos juntos
en la misma definición.
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Manzana 14
 


 

¿Cuándo posó mi águila
el cascabel de tu deseo?

 

¿Cómo se incrustó en tus ojos
la tristeza de obsidiana
que me transparenta?

 

¿Dónde nace la fruta
que revienta en besos?

 

¿Por qué teje el vientre la cópula incesante?

 

¿Quién deja caer la manzana
entre mis manos
con promesa infinita?
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Manzana 15
 

Estás ahí
como tierra y árbol de valle
mientras reposas en cama de niebla.

 

A ti acerco
la ansiedad de siglos
porque eres longitud que cruza
mi verticalidad de montaña.

 

Y entonces mis lluvias acompasan
tu estertor de manzana.
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Manzana 16
 

De nuevo juntos
en el vuelo repetido
de águila y sol.

 

Otra vez mi mano
a corazón abierto
en tu arco triunfal
de prisa cercana.

 

Esa llovizna sin pausa
que inunda ausencias
y lava la tarde
con preámbulo
de manzana en arcoiris.
 

[image: Pleca1.png]
 




  




Manzana 17
 

No quiero cerrar mis ojos
antes que los tuyos.
Esa nueva mirada
que renace tantas veces
como lo dicta
nuestro interminable
misterio enrojecido.
 

No quiero cerrar tus ojos
 antes que los míos.
 

Apagar al mismo tiempo
el fuego del tiempo terrenal
y entrar juntos
por el último latido.
 

Pero si apago la luz primero
que siga el incendio de la tuya.
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Manzana 18
 

Dudo si fue ese día
acaso otro
quizá el que ahora inventamos

 

Sólo recuerdo
abrazos del primer día
en tu mundo rojo.

 

Somos antecedente
de los tiempos primeros.

 

Estamos antes del número.

 

Y así llegamos decididos
desde siempre
sin fechas ni plazos.
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Manzana 19
 

En el sabio corazón del fruto
se repite el genital de hembra
como cicatriz de tentación.
 

En ese contorno mi desliz se convulsiona
se extienden las montañas posibles
y al morderte asoma la ternura blanca.
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Manzana 20
 

Subí al último peldaño
abrí tu pecho
extraje del corazón una pirámide.
Desobedecí a los dioses
y nunca moriste.
Sembré en la herida esa manzana
que ganó la eternidad.
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JARDÍN DE RUMORES
 




  


•TRES ACTOS•
 




  




Primer
Acto
 




  




La historia afirma que
cedí una de mis
costillas
y ella me condenó
con una mordida de
manzana.
Nunca ocurrió así.
La verdad es que
una tarde reñimos
Y al otro día
la víbora nos calumnió.
 




  




Por qué reptaba el mal donde
reinaba Dios

 

Por qué un paraíso
con tentaciones

 

Por qué tanta abundancia
donde sólo comían dos

 

Por qué sus amenazas 
y luego el destierro

 

Que indigestión
de infiernocielo.
 




  




Nos mintieron:
nunca existió el árbol de la tentación
que igualara a Dios,
nadie nos enseño a leer,
no conocimos las Sagradas Escrituras,
ni escuchamos jamás una homilía.
 




  




La semilla de su beso
engendró sueños
y despertaron en el nuevo calendario
bajo la cobija del amor prohibido
que por supuesto nunca dejaron de practicar.
 




  




La pareja inaugural
al descubrir la tierra
demandó a Dios por excluyente
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Segundo
Acto
 




  




Con la cancelación del paraíso
nadie sabe si Dios confirmó su sabiduría
o fué una terrible equivocación.
Ahora abundan motines en el cielo
y cantos de glorificación en los infiernos.
 




  




Al pasar a través de ella
Adán supo por fin lo que era el cuerpo.
Al pasar a través de él
Eva supo por fin lo que era el alma.
Y al estacionar sus
sombras
se enteraron que no habían pecado.
 




  




No fue el Mal
quien sembró el árbol.
Tampoco el Bien.
Tuvo que haber sido entonces
el primer hemafrodita axiológico.
 




  




En sus premoniciones
avizoraron el porvenir del paraíso.
 

Supieron de diluvios y terremotos.
 

 Desfiló frente a ellos
el galope del Apocalipsis
 

Vieron y escucharon todo:
cicuta, lepra, guillotina,
inquisición, tortura, cárcel
 las tres guerras
la desintegración total.
 

Por eso despertaron aterrados
 y quisieron huir del paraíso.
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Tercer
Acto
 




  




No supieron
del trabajo
pero tampoco del amor
hasta que Dios
les hizo el milagro
de expulsarlos
para desnudar su felicidad.
 




  




Dios, arrepentido,
deseó su regreso al paraíso.
Pero nunca los convenció
y hasta se declararon ateos.
 




  




Los últimos avances
de la eugenesia
demostraron la fecundación
de Eva sin Adán.
 Ni manzana ni costilla,
la raza humana es
un precioso invento
de laboratorio.
 




  




Expulsados,
nunca imaginaron
que el ángel flamígero
fuera un tubo de neón,
el jardín, adorno de banqueta,
los animales, desfile de un circo
y aquellos manjares de la tierra,
propiedad de la frutería de enfrente.
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ODA A LA MANZANA
 




  




Manzana eres y en paraíso te convertirás.
 

Bendita seas porque nos haces felices, sin tener que pecar.
 

A fin de cuentas, Dios te moldeó suavemente entre sus manos, para calcular la tentación.
 

En la Biblia se inscribe abundante y fantasiosa tu biografía, pero la cuentan desde antes las primeras escrituras, donde reina tu circular presencia en leyenda y profecía.
 

Cáscara roja, cintura de sangre, tus sabores los bautizó la poesía.
 

Por dentro, por fuera, armonizas las viandas y hasta colmas, versátil, las copas con tu zumo.
 

A veces envejeces regiamente en sidra o recorres la aristocracia con ilusión de espuma.
 

Pobres y ricos, cada siglo, te erigen en diosa saludable de la Corte de los Milagros.
 

Eres ese planeta rojo que desde la tierra anticipa a Marte.
 

Desde hace mil años, te veo posar lo mismo en la mano del emperador, que entre los dientes del campesino.
 

Siempre provocas la primera mordida para que nunca muera tu leyenda irresistible y el mito sobreviva a la serpiente.
 

Un mordisco en tí, es amor de dulzura exacta que no sabe de empalagos, porque tu jugo tiene algo de acidez y transparencia de lágrima.
 

Y pienso que tienes la forma del mundo, de ahí tu contorno tan humano, aunque nunca con tanta perfección como el mármol suave de tu cuerpo, ni la piel entrañable que encierra nuestra semilla ancestral.
 

Tus polos son lo más cercano al corazón y cada vez que apareces en la rama, despierta la esperanza.
 

Vistes con la contundencia de las estaciones:
Recorres la pasarela vestida de verde cuando llega la hora de las flores, a veces te disfrazas de otoño, pero me gusta más tu pasión por el rojo del verano, si bien te he visto blanca y jugosa en el invierno que intentas derretir.
 

Entonces me pregunto: ¿Cuál es el color de tu alma? ¡Qué importa! Sabes a paraíso y con eso basta.
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A Mar, Martha, Marzana
Amor de vida, vida de amor
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